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Sinopsis




Ambientada en una remota fortaleza de África Occidental, “Cabeza de Lobo” combina la aventura colonial con el terror sobrenatural. Pierre, un francés que visita el castillo del noble Dom Vincente, en compañía de otros ilustres invitados, se encuentra entre soldados, comerciantes y marginados atormentados por susurros de oscuras maldiciones y violentos misterios que surgen con la noche iluminada por la luna.
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AVISO




Este texto es una obra de dominio público y refleja las normas, valores y perspectivas de su época. Algunos lectores pueden encontrar partes de este contenido ofensivas o perturbadoras, dada la evolución de las normas sociales y de nuestra comprensión colectiva de las cuestiones de igualdad, derechos humanos y respeto mutuo. Pedimos a los lectores que se acerquen a este material comprendiendo la época histórica en que fue escrito, reconociendo que puede contener lenguaje, ideas o descripciones incompatibles con las normas éticas y morales actuales.




Los nombres de lenguas extranjeras se conservarán en su forma original, sin traducción.




 








Cabeza de Lobo




 




¿Miedo?

Perdonen, Messieurs, pero ustedes no saben lo que significa el miedo.

No, mantengo mi afirmación. Ustedes son soldados, aventureros. Han conocido las

cargas de los regimientos de dragones, el frenesí de los mares azotados por el

viento. Pero el miedo, el miedo real que pone los pelos de punta y hace que se

te erice la piel, eso no lo han conocido. Yo mismo he conocido ese miedo; pero

hasta que las legiones de la oscuridad salgan de las puertas del infierno y el

mundo se reduzca a cenizas, los hombres nunca volverán a conocer ese miedo:




Escuchad,

os contaré la historia, pues ocurrió hace muchos años y al otro lado del mundo,

y ninguno de vosotros verá jamás al hombre del que os hablo, ni, si lo veis, lo

reconoceréis.




Regresad,

pues, conmigo a través de los años, a un día en el que yo, un joven caballero

temerario, bajé de la pequeña embarcación que me había traído desde el barco

que flotaba en el puerto, maldije el barro que cubría el tosco muelle y subí

por el embarcadero hacia el castillo, en respuesta a la invitación de un viejo

amigo, Dom Vincente da Lusto.




Dom

Vincente era un hombre extraño y visionario, un hombre fuerte, que veía

visiones más allá del alcance de su tiempo. Quizás por sus venas corría la

sangre de aquellos antiguos fenicios que, según nos cuentan los sacerdotes,

dominaban los mares y construían ciudades en tierras lejanas, en épocas

remotas. Su plan para hacer fortuna era extraño, pero exitoso; pocos hombres lo

habrían pensado; menos aún lo habrían logrado. Su finca se encontraba en la

costa occidental de ese continente oscuro y místico, ese enigma para los

exploradores: África.




Allí,

junto a una pequeña bahía, había desbrozado la sombría selva, construido su

castillo y sus almacenes, y con mano despiadada había arrebatado las riquezas

de la tierra. Tenía cuatro barcos: tres embarcaciones más pequeñas y un gran

galeón. Estos navegaban entre sus dominios y las ciudades de España, Portugal,

Francia e incluso Inglaterra, cargados de maderas raras, marfil, esclavos; las

mil riquezas extrañas que Dom Vincente había obtenido mediante el comercio y la

conquista.




Sí,

una aventura descabellada, un comercio aún más descabellado. Y, sin embargo,

podría haber forjado un imperio a partir de aquella tierra oscura, si no

hubiera sido por Carlos, su sobrino, con cara de rata, pero me estoy

adelantando a mi relato.




Mirad,

Messieurs, dibujo un mapa sobre la mesa, así, con el dedo mojado en

vino. Aquí estaba el pequeño y poco profundo puerto, y aquí los amplios

muelles. Un embarcadero subía por una ligera pendiente con almacenes en forma

de cabañas a cada lado, y aquí se detenía en un foso ancho y poco profundo.

Sobre él había un estrecho puente levadizo y luego uno se encontraba con una

alta empalizada de troncos clavados en el suelo. Esta se extendía por todo el

castillo. El castillo en sí estaba construido siguiendo el modelo de otra época

anterior, primando la fortaleza sobre la belleza. Construido con piedra traída

desde muy lejos, años de trabajo y mil negros trabajando bajo el látigo habían

levantado sus muros y ahora, terminado, ofrecía un aspecto casi inexpugnable.

Tal era la intención de sus constructores, ya que los piratas berberiscos

merodeaban por las costas y el horror de un levantamiento nativo acechaba

siempre cerca.




Se

mantuvo despejado un espacio de aproximadamente ochocientos metros a cada lado

del castillo y se construyeron caminos a través de los terrenos pantanosos.

Todo esto había requerido una inmensa cantidad de trabajo, pero la mano de obra

era abundante. Un regalo a un jefe y él proporcionaba todo lo necesario. ¡Y los

portugueses saben cómo hacer trabajar a los hombres!




A

menos de trescientos metros al este del castillo discurría un río ancho y poco

profundo que desembocaba en el puerto. Se me ha olvidado por completo el

nombre. Era un título pagano y nunca pude pronunciarlo.




Descubrí

que no era el único amigo invitado al castillo. Al parecer, una vez al año, o

algo así, Dom Vincente traía a una multitud de alegres compañeros a su

solitaria finca y se divertía durante varias semanas, para compensar el trabajo

y la soledad del resto del año.




De

hecho, era casi de noche y se estaba celebrando un gran banquete cuando entré.

Fui recibido con gran alegría, saludado ruidosamente por los amigos y

presentado a los desconocidos que estaban allí.




Demasiado

cansado para participar en la fiesta, comí, bebí tranquilamente, escuché los

brindis y las canciones, y observé a los comensales.




Por

supuesto, conocía a Dom Vincente, ya que había sido íntimo suyo durante años;

también a su guapa sobrina, Ysabel, que era una de las razones por las que

había aceptado su invitación para venir a ese apestoso desierto.




A

su primo segundo, Carlos, lo conocía y no me gustaba: era un tipo astuto y

afeminado con cara de visón. Luego estaba mi viejo amigo, Luigi Verenza, un

italiano; y su coqueta hermana, Marcita, que, como de costumbre, lanzaba

miradas a los hombres. También estaba un alemán bajito y fornido que se hacía

llamar barón Von Schiller; y Jean Desmarte, un noble de Gascuña en decadencia;

y don Florenzo de Sevilla, un hombre delgado, moreno y silencioso, que se hacía

llamar español y llevaba una espada casi tan larga como él.




Había

otros, hombres y mujeres, pero fue hace mucho tiempo y no recuerdo todos sus

nombres y rostros.




Pero

había un hombre cuyo rostro atrajo mi mirada como un imán de alquimista atrae

al acero. Era un hombre delgado, de estatura ligeramente superior a la media,

vestido con sencillez, casi con austeridad, y llevaba una espada casi tan larga

como la del español.




Pero

no fueron ni su ropa ni su espada lo que me llamó la atención. Fue su rostro.

Un rostro refinado y noble, surcado por profundas arrugas que le daban un

aspecto cansado y demacrado. Pequeñas cicatrices salpicaban su mandíbula y su

frente, como si hubiera sido arañado por garras salvajes; habría jurado que sus

estrechos ojos grises tenían a veces una mirada fugaz y atormentada.




Me

incliné hacia esa coqueta, Marcita, y le pregunté el nombre del hombre, ya que

se me había olvidado que nos habían presentado.




—De

Montour, de Normandía —respondió—. Un hombre extraño. No creo que me guste.




—¿Entonces

se resiste a tus encantos, mi pequeña hechicera? —murmuré; nuestra larga

amistad me hacía tan inmune a su ira como a sus artimañas. Pero ella decidió no

enfadarse y respondió con timidez, mirando desde debajo de sus pestañas

modestamente bajadas.




Observé

mucho a De Montour, sintiendo de alguna manera una extraña fascinación. Comía

poco, bebía mucho, raras veces hablaba y, cuando lo hacía, solo era para

responder a preguntas.




En

ese momento, mientras se brindaba, noté que sus compañeros le instaban a

levantarse y brindar por la salud. Al principio se negó, pero luego, ante sus

repetidas insistencias, se levantó y permaneció en silencio durante un momento,

con la copa en alto. Parecía dominar e intimidar al grupo de juerguistas.

Entonces, con una risa burlona y salvaje, levantó la copa por encima de su

cabeza.
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